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RESUMEN: Si bien en los últimos años la zooarqueología en la Argentina ha ampliado su estu-
dio hacia la fauna menor, los estudios sobre reptiles son escasos. En este trabajo principalmen-
te se analizan los restos de tortugas (Chelonoidis sp.), ofidios y lagartos (Tupinambis sp.) de los
sitios de la región arqueológica Chaco-Santiagueña del noroeste argentino, para la etapa agro-
alfarera de la región (entre 350 dC y la conquista española) en que se desarrollaron los grupos
denominados Las Mercedes, Sunchitúyoj y Averías. Si bien en algunos casos, los especimenes
recuperados son escasos, se observan evidencias de la utilización antrópica. En el caso de las
tortugas se infiere su uso por la representación de partes y la termoalteración como producto de
la cocción al rescoldo. Para los ofidios, la única evidencia se presenta en escasos elementos con
termoalteración (evidencia indirecta). Por último, se infiere el consumo de Tupinambis sp. por
la presencia de marcas de corte (por desarticulación y cuereo), y termoalteración. En este sen-
tido, se considera que los reptiles en esta región han tenido un rol complementario y estacional
en la dieta de los antiguos pobladores de la región (entre el 0,5 y el 8 % del NISP, según el sitio).

PALABRAS CLAVE: REGIÓN CHACO-SANTIAGUEÑA, ARGENTINA, Tupinambis sp.,
Chelonoidis sp., OPHIDIA, CONSUMO HUMANO

ABSTRACT: While in recent years zooarchaeology in Argentina has expanded to include small
animals, reptiles studies are scarce. This paper focuses on the remains of tortoises (Chelonoidis
sp.), snakes and lizards (Tupinambis sp.) from sites of the Chaco-Santiagueña archaeological
region of northwestern Argentina, during the agro-pottery stage (spanning from 350 AD and the
Spanish conquest) that witnessed the emergence of the cultures Las Mercedes, Sunchitúyoj and
Averías ceramic. While in some cases reptiles are scarce, there are evidences of an anthropic
use. The use of turtles is inferred by the representation of body parts and by burned bones. For
snakes, the only evidence presented is the thermal alterations on a few elements (indirect evi-
dence). Finally, Tupinambis consumption was inferred by the presence of cut marks (for disar-
ticulation and skinning) and burned bones. These evidences suggest that reptiles had a comple-
mentary and seasonal role in the diet of the ancient inhabitants of the region a role expressed by
NISP ranging between 0.5 and 8%, according to site.

KEYWORDS: CHACO-SANTIAGUEÑA REGION, ARGENTINA, Tupinambis sp., Che-
lonoidis sp., OPHIDIA, HUMAN CONSUMPTION
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INTRODUCCIÓN

La discusión sobre el consumo humano de pre-
sas pequeñas, «small game» en el viejo mundo
(África y Eurasia) ha sido desarrollada principal-
mente a partir de la hipótesis de Broad Spectrum
Revolution (Flannery, 1969), que postula que a
finales del Paleolítico superior se produce el
aumento de la amplitud de la dieta con la incorpo-
ración de nuevas especies como resultado de la
constricción ambiental, que llevará al neolítico
(ver discusión en Stiner, 2001). A partir de allí,
innumerables investigadores han tratado la temáti-
ca de las presas pequeñas, evidenciando el consu-
mo de las mismas desde el Pleistoceno Temprano,
e incorporando a la discusión de la hipótesis de
Flannery (1969), temas como la paleodemografía,
cambios ambientales, categorización de las presas,
las técnicas de captura, etcétera (e.g. Stiner et al.,
2000; Stiner, 2001; Stiner & Munro, 2002; Lupo &
Schmitt, 2005; Blasco, 2008; Stringer et al., 2008;
Braun et al., 2010; Blasco et al., 2011, 2013;
Hardy & Moncel, 2011; Blasco & Fernández
Peris, 2012; Cochard et al., 2012; Salazar-García
et al., 2013, entre muchos otros).

Por otra parte, en los últimos años la zooarque-
ología de vertebrados en la Argentina ha ampliado
los análisis hacia la fauna menor con el fin de dilu-
cidar el rol que tuvieron en la subsistencia huma-
na, con especial énfasis en los mamíferos (princi-
palmente roedores caviomorfos) (e.g. Quintana &
Mazanti, 2001; Quintana et al., 2002; Santiago,
2004; Acosta & Pafundi, 2005; Quintana, 2005;
Escosteguy, 2007, 2010; del Papa et al., 2010,
entre muchos otros). Por otra parte, los estudios
sobre el consumo de otros grupos como los peces
(e.g. Acosta & Musali, 2002; Musali et al., 2003;
Zangrando, 2003; Musali, 2005; Stoessel, 2010;
Santini, 2012, entre otros), las aves (e.g. Cruz,
2003, 2005, 2011; Mameli & Estévez Escalera,
2004; Giardina, 2010; Tivoli, 2010, 2012, entre
otros) y en mayor medida los reptiles (Quintana et
al., 2002, 2004; Medina, 2008; Santini, 2009) son
escasos. La importancia de estas contribuciones
corresponde a comprobar la utilización humana de
la fauna menor; por otra parte muchos trabajos
(entre los que se encuentran algunos de los men-
cionados anteriormente) incluyen aspectos paleo-
ambientales y de corología de los taxones involu-
crados.

Con respecto a los reptiles, se destacan los tra-
bajos que hacen referencia al consumo de saurios

del género Tupinambis para tres regiones arqueo-
lógicas del país, la región Pampeana –sub-área de
las sierras de Tandilia– (Albino, 2001; Albino et
al., 2002; Quintana et al., 2002, 2004), Sierras
Centrales de Córdoba (Medina, 2008) y Chaco
Meridional (Santini, 2009) para registros del Holo-
ceno tardío. En estas regiones también se recupe-
raron restos de otros reptiles (e.g. serpientes y Caiman
sp. –este último en el Chaco Meridional–) sin
encontrar evidencias antrópicas de su uso, y en el
caso de las sierras de Tandilia con registros desde
el Pleistoceno tardío (Albino, 1999, 2001; Albino
et al. 2002; Medina, 2008; Santini, 2009). Cabe
mencionar que Albino & Albino (2004) hacen una
recopilación bibliográfica comentada y mencionan
los sitios arqueológicos de la Argentina donde se
han recuperado restos de reptiles (Órdenes Chelo-
nia, Crocodylia y Squamata) y Albino et al. (2002)
hacen una reseña de los reptiles recuperados en los
sitios arqueológicos, con especial atención a los
hallados en la provincia de Buenos Aires, los cua-
les no presentan evidencias de acumulación antró-
pica, exceptuando los trabajos ya mencionados
sobre los lagartos Tupinambis. Por otra parte, la
presencia de lagartijas del género Liolaemus (sitio
Alero 12 de la provincia de Catamarca y Bi Aike de
la provincia de Santa Cruz) y la especie Leioasurus
belli (sitio Gruta del Indio de la provincia de Men-
doza) en el registro arqueológico, es interpretado
como producto de causas naturales (muerte de 71
individuos mientras hibernaban en el caso del sitio
Alero 12), presencia circunstancial, intrusivo en el
registro arqueológico (caso de Gruta del Indio), y
por el momento, sin explicación para el caso del
sitio Bi Aike (Albino & Kligmann, 2007; Albino &
Franco, 2011).

Con respecto a otros usos de los reptiles, para el
período Tardío de la región del Noroeste argentino,
Kligmann & Albino (2007), Albino & Kligmann
(2009), Kligmann et al. (2010) y Tobisch et al.
(2005) recuperaron restos de Amphisbaena (víbora
ciega o víbora de dos cabezas) en vasijas cubiertas
con tapas. Los restos corresponden a Amphisbaena
heterozonata en el sitio Tolombón (provincia de
Salta) con un número mínimo de 21 individuos,
recuperados del interior de una vasija antropomor-
fa de estilo Santamariano que la cubría como tapa
un puco de estilo Famabalasto negro grabado
(Kligmann & Albino, 2007; Albino & Kligmann,
2009; Kligmann et al., 2010), y A. camura (actual-
mente A. bolivica) con un MNI = 18 del sitio
Mesada de Carrizal (provincia de Catamarca) pro-
cedentes de una urna Belén (con decoración de
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serpiente bicéfala) que contenía además, un indivi-
duo infantil (Tobisch et al., 2005). Si bien los res-
tos de A. heterozonata del sitio Tolombón han sido
interpretados como el resultado de la acción antró-
pica intencional con fines de índole ritual (Klig-
mann & Albino, 2007; Albino & Kligmann, 2009;
Kligmann et al., 2010), los investigadores del sitio
Mesada de Carrizal no descartan la presencia de A.
bolivica por cuestiones naturales, aunque les resul-
ta sugestivo el hallazgo de numerosos individuos
en una urna cerrada con tapa y la decoración de la
urna con la serpiente bicéfala (Tobisch et al.,

2005). En este sentido, Albino & Kligmann (2009)
consideran el hallazgo de Mesada de Carrizal tam-
bién de índole ritual, probablemente vinculado a
las lluvias.

Por otra parte, a lo largo de la historia de las
investigaciones arqueológicas, la región Chaco-
Santiagueña (actual provincia de Santiago del
Estero) ha sido desatendida principalmente desde
la zooarqueología, sin embargo, en la última déca-
da esta tendencia fue cambiando. Esta región
arqueológica se integra culturalmente al área del
noroeste argentino (Figura 1) junto a las siguientes
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Ubicación de los sitios arqueológicos.
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regiones o subáreas: puna, selvas occidentales y
valliserrana (González, 1979).

En un trabajo anterior (del Papa, 2012a) se rea-
lizó el análisis arqueofaunístico de los sitios arque-
ológicos de contexto agroalfarero (la mayoría de
los sitios estudiados en esta contribución), proce-
dentes de la cercanía a la sierra de Guasayán y de
la cuenca alta y media del Río Dulce. Como resul-
tados principales se puede mencionar que los anti-
guos pobladores de la región Chaco-Santiagueña
obtuvieron productos de la caza, pesca, recolec-
ción, prácticas agrícolas y cría de animales (Lama
glama). En la región de estudio, el agua resulta ser
un recurso crítico, por lo que ante el riesgo en la
predictibilidad de las cosechas, los antiguos habi-
tantes generaron dos tipos de estrategias para
hacer frente a constreñimientos, ya sean ambienta-
les como por un aumento demográfico en los
momentos más tardíos (del Papa, 2012a). En esta
región, los camélidos (con posible presencia de la
especie silvestre –Lama guanicoe– y domesticada
–Lama glama–; del Papa, 2012a, 2012b) fueron el
recurso predominante en todos los sitios analiza-
dos a través del estimador «número mínimo de los
individuos multiplicado el peso promedio del
taxón en vida». En los sitios Rincón de Atacama
(RA), Sotelillo (So) y Maquijata (MJ) se desarro-
lló una estrategia especialista en el aprovecha-
miento de este recurso (del Papa, 2012a). Por otra
parte se observa que en los restantes sitios se desa-
rrolló una estrategia más generalista, donde si bien
los camélidos fueron el recurso principal, se com-
plementó la dieta con otros recursos de importan-
cia relativa mayor que en los sitios mencionados
anteriormente (del Papa, 2012a). Entre los recur-
sos complementarios se encuentran Rhea america-
na (ñandú), cérvidos (se ha podido determinar
escasos restos pertenecientes al género Mazama
–corzuela– y a la especie Blastoceros dichotomus
–ciervo de los pantanos–) y Tayassuidae (pecaríes).
Entre los roedores se encuentran los Dolichotinae
(mara o liebre patagónica y conejo de los palos),
Lagostomus maximus (vizcacha), Hydrochoerus
hydrochaeris (carpincho), Myocastor coypus
(coipo); también se recuperaron escasos restos de
carnívoros como Puma concolor (puma), Lycalopex
gymnocercus (zorro pampeano) y Leopardus
geoffroyi (gato montés); Dasypodidae (armadi-
llos), peces, aves (principalmente Tinamiformes) y
reptiles. Por el momento tampoco se descarta el
uso humano de los roedores Caviinae en algunos
sitios de la región (del Papa, 2012a).

En este trabajo, el objetivo consiste en analizar
el conjunto de reptiles de los sitios arqueológicos
de la región arqueológica Chaco-Santiagueña para
el período agroalfarero e inferir el rol que tuvieron
a lo largo del desarrollo cultural de esta región.

CARACTERIZACIÓN AMBIENTAL

La provincia de Santiago del Estero está carac-
terizada por una planicie sedimentaria loésica y
salitrosa que es interrumpida en sus bordes sur,
oeste y noroeste, por las sierras de Sumampa-
Ambargasta, Guasayán y Cerro del Remate res-
pectivamente –Figura 1– (Basualdo et al., 1985).
Esta región se inscribe en la porción subtropical
semiárida y continental del país, con temperaturas
promedio para la zona de estudio con valores de
20º C, y precipitaciones (se concentran en el perí-
odo estival) de 500-600 mm anuales y capacidad
de evapotranspiración potencial mayor, lo que
determina una gran deficiencia hídrica (Ledesma,
1979). Entre las características de la región se
encuentra la escasez de fuentes de agua permanen-
te, las cuales se concentran en los dos principales
ríos de la provincia, el Dulce y el Salado; y en ver-
tientes y pozos de agua cercanos a las sierras.

La provincia de Santiago del Estero se ubica en
la ecorregión de Chaco Seco (Burkart et al., 1999),
caracterizado por la presencia de un bosque xeró-
filo y semicaducifolio. Antes de la intervención del
hombre contaba con un estrato superior dominado
por el quebracho colorado santiagueño (Schinopsis
quebracho-colorado) y el quebracho blanco
(Aspidosperma quebracho-blanco). También se
pueden observar árboles más bajos como el mistol
(Ziziphus mistol), una gran variedad de árboles y
arbustos, y con una importante presencia de alga-
rrobos (Prosopis sp.) (Torrella & Adámoli, 2006).

Con respecto a los reptiles, entre las tortugas se
encuentran dos especies, Phrynops hilarii (tortuga
de río), especie no muy habitual en la actualidad, y
la tortuga común de tierra Chelonoidis chilensis
con características polimórficas (morfotipos C.
chilensis y C. pertesi, simpátricas en la región de
estudio) (Richard, 1999). Entre los lagartos, el más
importante desde el punto de vista económico es
Tupinambis rufescens (lagarto colorado) con un
peso promedio en vida de 4,15 kg. Con respecto a
los ofidios, más de 30 especies se encuentran en la
provincia (Basualdo et al., 1985) y llaman la aten-
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ción por su peligrosidad y la gran proporción de
las mismas (90% de los especímenes recibidos en
el Instituto de Animales Venenosos de Santiago del
Estero entre 1958 y 1963; Abalos et al., 1965) de
Crotalus durissus terrificus (cascabel), y Bothrops
neuwiedi (yarará chica) y con una menor cantidad
de Bothrops alternatus (yarará, víbora de la Cruz),
Micrurus lemniscatus (coral) y culebras. También
se encuentran las serpientes constrictoras Boa
constrictor occidentalis (lampalagua) (Abalos et
al., 1965) y Epicrates alvarezi (boa arco iris, boa
enana) (Basualdo et al., 1985).

LOS GRUPOS AGROALFAREROS DE LA
REGIÓN CHACO-SANTIAGUEÑA

El período agroalfarero de la región Chaco-
Santiagueña se caracteriza por el desarrollo de los
grupos sedentarios portadores de la cerámica Las
Mercedes, Sunchitúyoj y Averías. La cerámica Las
Mercedes corresponde a los primeros grupos
sedentarios de la región de estudio (Gómez, 1966;
Togo, 2004). A esta se asocia un conjunto cerámi-
co designado con el nombre de Cortaderas de
grandes similitudes al estilo Alumbrera Tricolor
como modificación del Condorhuasi Policromo de
la zona de Ambato, provincia de Catamarca
(Gómez, 1966; Serrano, 1966; Togo, 2004). Las
Mercedes se habría desarrollado entre 350 y el
1100/1200 dC y se considera que podría correla-
cionarse con el Período Temprano y con seguridad
al Período Medio de la región Valliserrana del
noroeste argentino (Togo, 2007a). Las Mercedes
tendría matrices provenientes tanto de las culturas
como Tafi-Candelaria por una parte y Cienaga-
Alamito-Condorhuasi por la otra, o raíces origina-
rias comunes para todas ellas (Togo, 2007a). En la
actualidad se estaría analizando la posibilidad de
que podría tratarse de una adaptación local de
Candelaria.

El Período Tardío esta caracterizado por la pre-
sencia de grupos portadores de la cerámica Sun-
chitúyoj y Averías (Togo, 2004). En muchos sitios
estas culturas se encuentran asociados, mientras
que en otros se encuentran separados (Reichlen,
1940; Gramajo de Martínez Moreno, 1978; Togo,
2004). La agrupación de Sunchitúyoj y Averías en
la Tradición Cultural Chaco-Santiagueña por
Lorandi (1978) se basa en el hecho de que sus dife-
rencias fundamentales se centran en el tipo deco-
rativo y estilístico de la cerámica y a que ambas

presentan un patrón de asentamiento y un sistema
económico con similares características, y sus
diferencias principales serían de intensidad (e.g.
mayor énfasis de las prácticas textiles en Averías y
un aumento poblacional). Cabe mencionar que en
Averías se encuentran representados en la alfare-
ría, la serpiente bicéfala entre sus motivos princi-
pales (Gramajo de Martínez Moreno, 1978; Togo,
2004).

Sin embargo, Togo (2004) considera útil mante-
ner los nombres Sunchitúyoj y Averías en sentido
amplio, ya que se encuentran sitios puros sin aso-
ciación entre éstos, lo que denotaría la presencia de
grupos humanos independientes dentro del territo-
rio provincial que elaboraron materiales con tecno-
logía y simbolismos diferentes, a pesar de la seme-
janza en cuanto al patrón de asentamiento
(construcciones habitacionales sobre montículos
naturales, artificiales o mixtos), economía (mixta,
agrícola-ganadera y cazadora-recolectora), fune-
bria y cierta tecnología cerámica (Togo, 2004).
Según nuevos fechados disponibles, los grupos
Sunchitúyoj se desarrollaron entre el 1200 y 1500
dC (Togo, 2007b) y podrían haber perdurado hasta
la conquista española, por lo menos en algunas
zonas de la provincia (Gramajo de Martínez More-
no, 1978; Togo, 2004). Por su parte, Averías se
habría desarrollado muy cercano a la llegada de los
conquistadores europeos, esto se desprende de las
asociaciones directas con elementos hispánicos.

MATERIALES

Sitios arqueológicos

Los sitios analizados se ubican en la zona de la
sierra de Guasayán y cercanía a la cuenca del Río
Dulce (Figura 1), con una disponibilidad diferen-
cial de los recursos, principalmente aquellos que
se encuentran asociados a los cursos de agua.

– Villa La Punta «Guayacan» (VP): La locali-
dad de Villa la Punta se encuentra en el departa-
mento de Choya, al sudoeste de la provincia de
Santiago del Estero, en el extremo sur de las estri-
baciones de la serranía de Guasayán (Figura 1).
Los materiales cerámicos analizados y obtenidos
en estratigrafía corresponden a Las Mercedes
(Togo, 2004). El sitio corresponde a un asenta-
miento a cielo abierto y para el análisis se tuvieron
en cuenta los materiales provenientes de dos cua-
drículas, la Nº 1 de 2 x 1.66 m de lados (dimensión
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establecida por la disponibilidad entre dos cañado-
nes, y la Nº 2 de 2 x 2 m de lado (Togo, 2004). La
cronología del sitio corresponde a los fechados
más antiguos para esta entidad cultural en la pro-
vincia, con edades radiocarbónicas sobre carbón
vegetal de 1550 ± 60 años C14 AP (LP-1443) y
1580 ± 60 años C14 AP (LP-1438) (Togo, 2007a).

– Maquijata (Mj): La localidad de Maquijata se
encuentra en la cercanía a la Sierra de Guasayán, a
12 km al norte de Villa La Punta (Figura 1). El
sitio corresponde a un asentamiento a cielo abier-
to y para el análisis se tuvieron en cuenta los mate-
riales provenientes de dos cuadrículas de 2 x 2 m
de lado. Si bien se recuperaron algunos materiales
Las Mercedes y Averías, el contexto del sitio es
principalmente Sunchitúyoj con asociación de ele-
mentos identificados como Famabalasto N/R
(Páez et al., 2009). Para este sitio se obtuvieron
fechados radiocarbónicos sobre carbón vegetal de
840 ± 70 años C14 AP (LP-1487), 700 ± 60 años
C14 AP (LP-1719), 540 ± 60 años C14 AP (LP-
1707), 410 ± 60 años C14 AP (LP-1714) y un
fechado de 210 ± 60 años C14 AP (LP-1732) que se
considera que pudo estar contaminado (Togo,
2007b).

– Rincón de Atacama (RA): el sitio arqueológi-
co Rincón de Atacama se encuentra en la actuali-
dad bajo las aguas del dique frontal de la ciudad de
Termas de Río Hondo y sólo es posible realizar
trabajos de campo cuando las aguas del dique
bajan en forma considerable por condiciones de
sequía en la cuenca alta y media. Los materiales
arqueofaunísticos analizados en el presente traba-
jo corresponden a las campañas realizadas durante
los años 2003 y 2004 procedentes de nueve cua-
drículas de 2 x 2 m de lados. Los restos cerámicos
corresponden a un contexto Las Mercedes (Togo,
2004). Para este sitio se obtuvieron fechados
radiocarbónicos sobre carbón vegetal de 1540 ± 50
años C14 AP (LP-721) y 1450 ± 60 años C14 AP
(LP-732) (Togo, 2007a).

– Sotelillo (So): La localidad de Sotelillo se
encuentra ubicada a 30 km al sudoeste de la ciudad
de Termas de Río Hondo (Dto. Río Hondo), sobre
la margen izquierda del Río Dulce (Figura 1). El
sitio se encuentra sobre la barranca del río y se
efectuaron dos cuadrículas de 2 x 2 m de lado
(Togo, 2004). Los restos cerámicos corresponden
a materiales asignados a Las Mercedes. Los fecha-
dos radiocarbónicos obtenidos sobre carbón vege-
tal son de 1540 ± 60 años C14 AP (LP-1385), de

1500 ± 60 años C14 AP (LP-1394), y de 1380 ± 60
años C14 AP (LP-1389) (Togo, 2007a).

– La Cañada (Ca): El sitio La Cañada se
encuentra en la localidad homónima (Dto. Río
Hondo), sobre la margen izquierda del Río Dulce,
a unos 8 km al este de la ciudad de Termas de Río
Hondo (Figura 1). Los restos analizados en este
trabajo corresponden a dos cuadrículas de 2 x 2 m
y dos de 1 x 2 m de lado realizadas durante la cam-
paña del año 2006. Los fechados radiocarbónicos
obtenidos sobre carbón vegetal son de 700 ± 70
años C14 AP (LP-1289), de 1060 ± 70 años C14 AP
(LP-1274), 1200 ± 70 años C14 AP (LP-1296), de
1280 ± 70 años C14 AP (LP-1293), 1280 ± 70 años
C14 AP (LP-1280) y 1280 ± 70 años C14 AP (LP-
1299). Todas las muestras estuvieron asociadas a
material cerámico Las Mercedes (Togo, 2007a).

– Beltrán Cementerio (BC): El sitio Beltrán
Cementerio, se encuentra en la localidad de Bel-
trán (Dto. Robles) y ubicado en 27° 49’ 09” latitud
S y 64° 03’ 57” longitud O (Figura 1). El sitio se
distingue por la presencia de montículos que inte-
rrumpen el paisaje en la proximidad de un paleo-
cauce del Río Dulce (del Papa et al., 2013). En los
trabajos de campo desarrollados durante el 2006 se
excavaron cuatro cuadrículas de 4 m2 cada una,
donde se recuperaron restos cerámicos principal-
mente de tipo Sunchitúyoj y escasos restos asigna-
dos a Averías. En este sitio se obtuvieron fechados
radiocarbónicos sobre carbón vegetal de 370 ± 70
años C14 AP (LP 1651), 590 ± 60 años C14 AP (LP
1869), 630 ± 80 años C14 AP (LP 1871) y 670 ± 60
años C14 AP (LP 1872) (del Papa et al., 2013).

– Beltrán Onofre Banegas-Lami Hernández
(BOL): el sitio se encuentra en la localidad de Bel-
trán (Dpto. Robles) y ubicado en 27º 49’ 08” lati-
tud S y 64º 02’ 43” longitud O, muy cercano a Bel-
trán Cementerio (Figura 1). En este trabajo se
tienen en cuenta los materiales rescatados de 5
cuadrículas de 2 x 2 m de lado en las campañas del
2008 y 2009. El material cerámico todavía se
encuentra bajo estudio, sin embargo, por la obser-
vación preliminar de los mismos, se asignan al
contexto Sunchitúyoj. El fechado radiocarbónico
fue obtenido a partir de una muestra de carbón
vegetal, de 420 ± 60 años C14 AP (LP-2054).

– San Félix (SF): El sitio se encuentra a 20 km
al sureste de la localidad de Fernández (Dto. San
Martín) (Figura 1) próximo a un paleocauce del
Río Dulce. Si bien en un sector del sitio se realizó
la prospección por trincheras, en este trabajo se
tiene en cuenta los materiales procedentes de tres
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cuadrículas de 2 x 2 m de lado por la similitud en
la excavación con los otros sitios. La mayoría de
los restos pertenecen tecnológica y culturalmente a
Sunchitúyoj, aunque se identificaron algunos frag-
mentos cerámicos como pertenecientes a Averías y
Famabalasto N/R (Togo, 2004). Los fechados
radiocarbónicos fueron obtenidos a partir de mues-
tras de carbón vegetal, de 280 ± 70 años C14 AP
(LP 1230), 360 ± 40 años C14 AP (LP 1214), 450 ±
40 años C14 AP (LP 1196), 460 ± 70 años C14 AP
(LP 1264), 580 ± 60 años C14 AP (LP 1441) y 620
± 70 años C14 AP (LP 1203) (Togo, 2007b).

– Media Flor (MF): El sitio arqueológico Media
Flor se encuentra en la localidad homónima, en la
divisoria de los Departamentos Banda y Robles, a
20 km al sur de la ciudad de La Banda (Figura 1).
La superficie total excavada fue de 13 m2 a partir
de tres cuadrículas de 2 x 2 m de lado y la exten-
sión de 1 x 1 m de lado de una de ellas (Togo,
2004). De acuerdo a los materiales cerámicos ana-
lizados, la casi totalidad de la muestra correspon-
de culturalmente a Averías, aunque hay presencia
de unos pocos elementos considerados como Sun-
chitúyoj (Togo, 2004). Según los fechados radio-
carbónicos el sitio habría sido ocupado próximo a
la conquista española o posterior a ella, sin embar-
go hay ausencia absoluta de indicadores hispáni-
cos o hispano-indígenas, con fechados sobre car-
bón vegetal de 490 ± 70 años C14 AP (LP 1357),
290 ± 60 años C14 AP (LP 1386), 250 ± 70 años C14

AP (LP 1307) y fechados modernos (LP 1127 y LP
1302) (Togo, 2007b).

La comparación entre los sitios se hace posible
debido a que la mayoría corresponden a ocupacio-
nes acotadas en el tiempo, interpretados como
lugares de actividades múltiples. Cabe destacar
que si bien se observaron particularidades en los
sitios referentes a la preservación del conjunto, en
general, los procesos naturales que actuaron en el
registro no fueron de gran importancia (del Papa,
2012a).

METODOLOGÍA

Se analizaron los restos asignados a reptiles de
los distintos sitios arqueológicos con el fin de
identificar anatómica y taxonómicamente los mis-
mos. Dicha determinación se realizó mediante
material de comparación depositado en la colec-
ción de la Cátedra de Anatomía Comparada de la

Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La
Plata, claves y guías osteológicas. En este último
aspecto, para las tortugas del Género Chelonoidis
se siguió a Fernández (1988); para los téidos, prin-
cipalmente Tupinambis, se utilizó a Krause
(1978a, 1978b) y Brizuela (2010); y para Iguania a
Frost et al. (2001). La asignación de los restos de
ofidios a nivel de Familia fue realizada por la Dra.
A. Albino.

Se cuantificaron los materiales teniendo en
cuenta las siguientes medidas de abundancia taxo-
nómica y de partes esqueletarias: NISP (number of
identified specimens per taxon; Payne, 1975),
MNI (minimum number of individuals; White,
1953), MNE (minimum number of elements; Men-
goni Goñalons, 1999) y MAU % (standardized
minimum number of animal units, Binford, 1984).

Con respecto a las tortugas, a partir de los estu-
dios actualísticos (Sampson, 2000) han podido
distinguir ciertos indicadores que nos permiten
discutir el ingreso de las tortugas al registro arque-
ológico. En este sentido, describen al consumo
antrópico por la representación de partes esquele-
tarias (mayor proporción de las placas del capara-
zón en relación a los elementos endoesqueléticos),
selección de presas de mayor tamaño, tasa de frac-
tura alta de las placas y entre un 30-40% de ele-
mentos termoalterados (e.g. Sampson, 1998, 2000;
Speth & Tchernov, 2002; Blasco, 2008; Blasco et
al., 2011; Thompson & Henshilwood, 2014).

Para la muestra general de los reptiles, inclu-
yendo las tortugas, se identificaron las modifica-
ciones de la superficie ósea por factores antrópicos
a nivel macroscópico y con lupa de mano de 15
aumentos. En las muestras analizadas, se tuvieron
principalmente en cuenta las marcas de corte (Blu-
menschine et al., 1996; Mengoni Goñalons, 1999),
infiriendo la probable actividad que las produjo
siguiendo los criterios de Binford (1981) y la ter-
moalteración (Shipman et al., 1984; Stiner et al.,
1995). Es importante destacar que la acción térmi-
ca no suele representar el producto de la cocción
de los alimentos, sino que también se puede dar
por la acción de descartar «basura» por cuestiones
de higiene e impedir la acción de carroñeros, o
como combustible (se descarta esta acción en la
región de estudio por la alta presencia de maderas
de excelente calidad), e incluso pueden estar pro-
ducidos por fuegos naturales (Kent, 1993; De
Nigris, 2004; Cain, 2005; Costamagno et al.,
2005). Para poder distinguir entre estas acciones,
se tuvieron en cuenta una serie de atributos como
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el color, textura y uniformidad entre otros. En este
trabajo se diferencian tres categorías básicas de
termoalteración: 1. huesos quemados, son aquellos
que presentan un bajo grado de termoalteración, de
color marrón oscuro a negro y que por lo general
se presentan en una porción del elemento; 2. hue-
sos carbonizados, presentan un grado mayor de
alteración caracterizada por elementos de color
negro que generalmente se presenta de manera
homogénea en todo el elemento y puede observar-
se una textura craquelada en su superficie; 3. hue-
sos calcinados, de color gris a blanco, se presentan
superficies craqueladas en mayor medida y la alte-
ración compromete a la totalidad del elemento,
constituyendo así en el mayor grado de alteración.
La observación de patrones sobre los restos de las
categorías de termoalteración mencionadas, nos
permitirá discutir la actividad que las produjo (e.g.
cocción, descarte en estructuras de combustión).

Por otra parte se analizaron aquellas modifica-
ciones óseas como la corrosión gástrica generadas
por depredadores como los mamíferos carnívoros
y las aves rapaces (Andrews, 1990; Castillo et al.,
2001).

RESULTADOS

Se asignaron los restos a distintas categorías
taxonómicas: Clase Reptilia, Orden Squamata,

Suborden Serpentes (Familias Colubridae, Viperi-
dae y Boidae) (Tabla 1). A su vez, entre los Squa-
mata se ha podido diferenciar el Infraorden Igua-
nia y por otra parte, al Infraorden Scincomorpha,
Familia Teiidae (en este caso se ha podido deter-
minar restos al lagarto Tupinambis sp.) (Tabla 1).
Por último, al Orden Testudines se han asignado
especímenes a tortuga terrestre Chelonoidis sp.
(Tabla 1). Cabe mencionar que entre los Boidae, la
Dra. A. Albino ha podido distinguir al menos dos
taxones diferentes (Tabla 1).

Los lagartos Tupinambis sp. se encuentran
representados en todos los sitios arqueológicos
analizados y en mayor proporción, a excepción del
sitio MF donde predominan los ofidios (Tabla 1).
Con respecto a la determinación de los especíme-
nes al género Tupinambis, si bien en la actualidad
en la región sólo habita la especie Tupinambis
rufescens (lagarto colorado), según Brizuela
(2010), Tupinambis meriane (lagarto overo)
podría haber habitado la zona de estudio en una
época más húmeda, entre el 1000 y 1260 dC para
el sitio arqueológico El Veinte. Debido a que la
diferenciación entre ambas especies resulta com-
pleja a través de restos óseos, se decidió asignar
los especímenes a nivel de género.

El conjunto de reptiles de los distintos sitios
arqueológicos varía en la cantidad de sus restos,
siendo de bajo porcentaje para el sitio So, RA y SF
(menos del 2 % del NISP de los restos recuperados
en los sitios (Tabla 1).
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TABLA 1

Abundancia taxonómica del conjunto de reptiles de los sitios de la región Chaco-Santiagueña. *Valor aproximado entre aquellos taxo-
nes con evidencias directas de acumulación antrópica, evidencias indirectas y sin evidencias antrópicas ni naturales que nos permitan
descartarlos del consumo humano. VP: Villa La Punta; RA: Rincón de Atacama; So: Sotelillo; Ca: La cañada; Mj: Maquijata; BC: Bel-
trán Cementerio; BOL: Beltrán Onofre Banegas-Lami Hernández; SF: San Félix; MF: Media Flor. Boidae (1), Boidae (2): al menos dos
taxones diferentes fueron diferenciados en esta Familia.
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Tortugas

Con respecto a las tortugas, como se mencionó
anteriormente, los restos recuperados fueron asig-
nados al género terrestre Chelonoidis. Los mismos
si bien escasos, están representados en sitios de
distinto contexto cultural (i.e. Las Mercedes, Sun-
chitúyoj y Averías) y de diferentes zonas ambien-
tales (sierra de Guasayán y cuenca del Río Dulce).
La mayoría de los elementos corresponden a pla-
cas dérmicas del espaldar (sitio VP, MNE = 1; sitio
Mj, MNE = 10; sitio BOL, MNE = 28; y sitio MF,
MNE = 2) y sólo en el sitio BOL se recuperaron
elementos del esqueleto apendicular (2 húmeros, 1
ileon, 1 isquion, 1 pubis y 1 fémur). Por otra parte
se recuperaron cuatro vértebras en el sitio Mj y tres
en BOL.

Entre las modificaciones óseas observadas, se
pudo observar en el sitio BOL placas del espaldar
con termoalteración en la cara dorsal de las mis-
mas (MNE = 15), quedando la cara ventral sin
modificaciones (Figura 2). Dicha modificación se
interpreta como la cocción al rescoldo (sobre las
brasas) o fuego directo de las presas enteras. Por
otro lado, en este sitio (BOL), el 60,71 % de las
placas se encuentran fragmentadas.

Saurios

El lagarto Tupinambis sp. se encuentra repre-
sentado en todos los sitios arqueológicos analiza-
dos, por lo tanto en todos los contextos culturales
y en las dos zonas ambientales de estudio. Se des-
taca que en la mayoría de los sitios los restos son

escasos, con menos de 20 especímenes (sitios RA,
So, Ca, BC, SF y MF; Tabla 2). Por su parte, en los
sitios VP, Mj y en mayor medida BOL superan
dicho número (Tabla 2).

En el sitio Mj se calculó un MNI de 3 por la can-
tidad de frontales, en BC un MNI de 2 por la pre-
sencia de dos pelvis izquierdas y en BOL un MNI
de 7 por la cantidad de maxilares (7 derechos), en
los restantes sitios se calculó un MNI de 1.

Sólo en BOL se encuentran representados los
elementos de las distintas porciones del esqueleto
en cantidad considerable, infiriendo su incorpora-
ción al sitio de forma completa (Tabla 2). En los
restantes sitios la proporción de partes esqueleta-
rias es mucho menor (Tabla 2), por lo que la
ausencia de determinadas regiones podría tener
relación con procesamiento, descarte o destruc-
ción diferencial de los elementos. Cabe destacar
que no se hallaron especímenes con evidencias de
acción de depredadores como los mamíferos car-
nívoros, en general, los restos tienen un buen esta-
do de preservación, y los elementos mayormente
representados corresponden a las vértebras (Tabla
3). Estos elementos se estima que corresponden a
aquellos de baja densidad mineral ósea para los
vertebrados, en este sentido, se considera que la
acción de agentes naturales que hayan influido en
la preservación diferencial de los elementos es
baja.

Se evidencia a partir del MAU % que los ele-
mentos mayormente representados (MAU % =
100) o de alto valor (MAU % = 73,77) en la mayo-
ría de los sitios corresponden a aquellos de la
columna vertebral, a excepción del sitio SF donde
no se encuentran representados dichos elementos y
en el sitio BC con un número menor (MAU % =
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FIGURA 2

Placas del espaldar de Chelonoidis sp. con termoalteración. Sitio BOL. a: Cara ventral sin termoalteración; b: Cara dorsal con termoal-
teración.
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TABLA 2

Representación de partes esqueletarias de Tupinambis sp. MNE. VP: Villa La Punta; RA: Rincón de Atacama; So: Sotelillo; Ca: La caña-
da; Mj: Maquijata; BC: Beltrán Cementerio; BOL: Beltrán Onofre Banegas-Lami Hernández; SF: San Félix; MF: Media Flor.
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48), pero de importancia en relación a otras regio-
nes como el cráneo y el miembro anterior (Tabla 2
y 3). En los sitios donde están representados los
elementos de los miembros, aquellos pertenecien-
tes a la región posterior corresponden a la repre-
sentación más alta después de la columna verte-
bral, y seguido por los elementos del miembro
anterior (Tabla 3). En última instancia estarían
representados los elementos craneanos (Tabla 3).

Para Tupinambis sp. se recuperaron especíme-
nes con evidencias antrópicas de acumulación,
entre las que se destacan las marcas de corte. En el
sitio VP se observó un húmero con una marca de
corte en la epífisis distal, la misma es corta, trans-
versal al eje del hueso y poco profunda, la cual se
interpreta como producto de la desarticulación del
estilopodio con el zeugopodio (del Papa, 2012a,
figura VI.1.5-a), representando el 4,16 % de los

especímenes asignados a este género. En el sitio
BC, el espécimen de articular y suprangular pre-
senta marcas de corte tanto en la carilla articular y
en la cara labial y superior del suprangular repre-
sentando el 6,66 % de los restos de este taxón; las
mismas son cortas y poco profundas y la actividad
que las produjo posiblemente ha sido el cuereo y la
desarticulación (del Papa et al., 2013, figura 3.2).
Por último, en el sitio BOL se recuperaron tres ele-
mentos craneanos con marcas de corte (1,01 % de
los especímenes de Tupinambis sp.). En este caso
se infiere la desarticulación de la mandíbula del
resto del cráneo por observarse marcas de corte
sobre los elementos que unen dichas estructuras.
Las marcas se registraron en un articular (elemen-
to de la mandíbula) y sobre dos cuadrados (ele-
mentos donde articula el articular), las mismas se
presentan sobre las carillas articulares de los ele-
mentos, son cortas y de una profundidad relativa-
mente alta (Figura 3).

Con respecto a la termoalteración, en el sitio
VP se recuperaron el fragmento de maxilar y el
distal de tibia carbonizados, siendo el 8,33 % de
los restos de Tupinambis sp. en el sitio. En Mj,
cinco restos presentan termoalteración (10,63 %
de los restos de este taxón) y corresponden a un
fragmento de frontal carbonizado y 4 vértebras
quemadas en su cara ventral. En el sitio Ca, el
23,08 % de los restos de Tupinambis sp. (tres espe-

címenes) se encuentran termoalterados, el dentario
y una vértebra se presentan calcinados y una vér-
tebra carbonizada. En el sitio MF sólo se recuperó
un dentario (25 % de los restos de este taxón en el
sitio) que se encuentra calcinado. En el sitio BOL,
el 5,40 % de los especímenes de Tupinambis sp. se
encuentran termoalterados, de este porcentaje, el
6,25 % se encuentra quemado (un pterigoides), el
56,55 % carbonizado (un premaxilar, cinco vérte-
bras, dos fragmentos distales de húmero y una epí-
fisis proximal de tibia) y el 37,5 calcinado (cuatro
vértebras, una costilla y una fragmento distal de
tibia). En este sitio predominan las vértebras con
evidencias de termolateración, seguido por los ele-
mentos de los miembros y en menor medida del
cráneo.

Ofidios

Los ofidios se encuentran representados princi-
palmente en aquellos sitios correspondientes al
agroalfarero tardío (contexto Sunchitúyoj y Averí-
as) y sólo en un sitio de contexto Las Mercedes
(Ca) con un bajo número de elementos. Todos los
sitios se ubican en la cuenca del Río Dulce. La
representación de partes está dominada por las
vértebras (sitio Ca, MNE = 4; sitio BC, MNE = 6;
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TABLA 3

MAU % por regiones anatómicas de Tupinambis sp. *Se tuvo en cuenta un total de 77 vértebras por individuo, siendo que la región cau-
dal suele tener un número variable entre 29 y 70 vértebras (para esta región de la columna se calculó un promedio de 50 vértebras cau-
dales); ** Incluyen los elementos de las cinturas.
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sitio BOL, MNE = 46; sitio SF, MNE = 2; y sitio
MF, MNE =34), seguido por las costillas (sitio SF,
MNE = 1 y sitio MF, MNE = 58). Dada la confor-
mación anatómica de este taxón, es esperable
hallar principalmente elementos como las vérte-
bras y costillas, sin embargo llama la atención la
escasa representación de elementos craneanos (un
maxilar en el sitio BOL). Los vipéridos están
representados en todos los sitios con registro de
ofidios (Ca, BC, BOL, SF y MF), los bóidos sólo
en el sitio BOL (dos taxones diferentes) y los colú-
bridos sólo se encuentran representados por un
espécimen en el sitio SF, recuperado del primer
nivel de excavación (entre los 0-10 cm) (Tabla 1).

En el sitio BOL se recuperaron 8 vértebras con
termoalteración (17,02 % de los restos de ofidios
del sitio), de las cuales siete se encuentran carbo-
nizadas y una calcinada.

Otros

A Reptilia se identificaron dos vértebras y una
pelvis en el sitio Ca, y una costilla y una fíbula en
BOL. De Squamata se recuperaron cinco fragmen-
tos de vértebras del sitio Ca que presentan articu-
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FIGURA 3

Marcas de corte en especímenes de Tupinambis sp. a: Cuadrado, vista ventral y detalle con lupa binocular. Sitio BOL; b: Articular, vista
oclusal y posterior, y detalle con lupa binocular. Sitio BOL.
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lación intervertebral accesoria (zigantro-zigósfe-
no). Por su parte se asignaron a Iguania dos denta-
rios que presentan implantación pleurodonte, uno
en el sitio Ca y otro en BOL. Por último, a Teiidae
se identificaron un dentario con implantación sub-
pleurodonte en BOL y una pelvis con presencia de
proceso preacetabular en Ca, cuyas características
son muy similares a las de Tupinambis pero de
menor tamaño, por lo que podría corresponder a
individuos juveniles de este género. Las vértebras
asignadas a Reptilia en el sitio Ca se hallaron arti-
culadas y presentan corrosión gástrica ligera (se
comienza a desarrollar hoyuelos en la superficie
del cuerpo), por lo que se considera que los mis-
mos ingresaron al sitio por depredadores (posible-
mente aves repaces por el bajo grado de corro-
sión). Por otra parte, se observaron escasos restos
termoalterados entre los que se encuentran los res-
tos de Iguania del sitio Ca (carbonizados) y la cos-
tilla de Reptilia del sitio BOL (calcinada).

DISCUSIÓN Y COMENTARIOS FINALES

Con respecto a los reptiles, se puede mencionar
que sólo los restos de Reptilia del sitio Ca (vérte-
bras) fueron ingresados al sitio por la acción de
depredadores, posiblemente aves rapaces por el
bajo grado de corrosión gástrica que presentan los
especímenes.

Con respecto al ingreso antrópico de los distin-
tos taxones analizados, se puede mencionar que
los restos asignados a Iguania del sitio Ca (dos
especímenes craneanos) se encuentran carboniza-
dos. Si bien la termoalteración corresponde a una
evidencia indirecta de la utilización antrópica
(posible asociación secundaria con estructuras de
combustión), este taxón podría haber sido utiliza-
do como un recurso ocasional en la dieta de los
antiguos pobladores y la termoalteración corres-
ponder al descarte en estructuras de combustión.

Se recuperaron escasos restos de Chelonoidis
sp. en los sitios ubicados en la sierra de Guasayán
(VP y Mj) y en los sitios BOL y MF de la cuenca
del Río Dulce. En general las tortugas están repre-
sentadas por placas del espaldar (se recuperaron
escasas vértebras en Mj y elementos del esqueleto
apendicular en BOL). Las evidencias de acumula-
ción antrópica se observan en el sitio BOL con ter-
moalteración de las placas del espaldar sólo en la
cara dorsal de las mismas, evidenciando la cocción

al rescoldo, concordando con las observaciones de
las poblaciones actuales de Wichís del Chaco Cen-
tral (Arenas, 2003) y una alta fragmentación de las
placas del caparazón. La mayor representación de
placas del caparazón podría estar representando el
procesamiento de este taxón y el posible descarte
del resto del esqueleto en otras zonas, la destruc-
ción de los mismos, o podría corresponder a una
selección del espaldar como contenedores. Esta
última utilidad fue reconocida en sitios del viejo
mundo por asociación espacial del registro y la
longitud de las placas (Speth & Tchernov, 2002) o
por presentar incisiones en la cara ventral de las
placas (Sampson, 1998). Hay que tener en cuenta
que en otras regiones del mundo como son los
sitios arqueológicos de África, Europa y Asia con
cronologías diversas del Cuaternario (con contex-
tos desde el Paleolítico Medio hasta momentos
históricos), y en menor medida en América (se
destacan los trabajos realizados en el sitio San
Jacinto 1 de Colombia, con contexto de primeros
ceramistas y productores de alimentos, sedentarios
ca. 5900-5190 AP), se observaron evidencias de
consumo humano de tortugas, donde se registra un
amplio predominio de las placas dérmicas de los
caparazones en comparación con elementos endo-
esqueléticos (e.g. Sampson, 1998; Klein & Cruz
Uribe, 2000; Speth & Tchernov, 2002; Stahl &
Oyuela-Caycedo, 2007; Morales Pérez & Sanchis
Serra, 2009; Blasco et al., 2011, entre otros). Si
bien, tanto en sitios arqueológicos como en algu-
nos paleontológicos la mayoría de los restos
corresponden a placas del caparazón (Morales
Pérez & Sanchis Serra, 2009), Sampson (2000) ha
podido distinguir ciertos indicadores que nos per-
miten discutir el ingreso antrópico de las tortugas
al registro arqueológico. Con respecto al ingreso
de restos de tortugas por agentes no-humanos, este
autor considera que se esperaría una alta frecuen-
cia de elementos del endoesqueleto de tortugas
pequeñas, sin registro de termoalteración y escasa
representación del peto y espaldar. Con respecto a
la acción de las aves rapaces, se esperaría una alta
frecuencia de elementos craneales y axiales, donde
la mayoría de los restos craneales y mandibulares
se presenten intactos. Por otra parte, con una baja
representación de elementos craneales y axiales
pero con una mayor presencia de elementos de los
miembros anteriores/cintura escapular, se espera-
ría que el agente fuera un carnívoro pequeño. Por
último, se espera para una acumulación humana
una gran representación de elementos del peto y
espaldar en detrimento de los elementos endoes-
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queléticos, tasas de fractura alta de las placas
(entre 30-40%) y la presencia de elementos termo-
alterados (Sampson, 2000), en algunos casos, tam-
bién se observan marcas de corte, principalmente
en la cara ventral de las placas del caparazón por
procesamiento (e.g. Rybczynski et al., 1996;
Sampson, 1998; Blasco, 2008; Braun et al., 2010;
Blasco et al., 2013; Thompson & Henshilwood,
2014). En el sitio BOL, tanto la representación de
partes esqueletarias, la alta proporción de placas
fragmentadas y la termoalteración de la cara dor-
sal de las placas concuerdan con lo esperado para
una acumulación antrópica.

Se recuperaron restos de Ophidia en sitios de la
cuenca del Río Dulce, principalmente en aquellos
de la cuenca media (BC, BOL, SF, MF). Esta pro-
bable ausencia en sitios de la sierra de Guasayán
no se debería a una baja disponibilidad del recurso
y tampoco a cuestiones de contexto cultural (los
ofidios se registran en los tres contextos culturales
estudiados). Hay que tener en cuenta que en gene-
ral están escasamente representados (pocos especí-
menes de vértebras), a excepción del sitio BOL y
MF (numerosos restos de la columna vertebral y
de costillas) que dan cuenta de un individuo en
cada sitio. La escasez de restos craneanos (sólo un
espécimen en BOL) genera hipótesis a trabajar a
futuro con el aumento de las muestras de ofidios,
debido a la escasez de evidencias sobre la utiliza-
ción de estos reptiles:

1. podría corresponder a una acción humana
para diseccionar la cabeza en la zona de obtención
del posible recurso, sobre todo teniendo en cuenta
la gran cantidad de serpientes venenosas en la
región de estudio (Abalos et al., 1965), y la gran
representación en el registro de los vipéridos
(recuperados en todos los sitios con presencia de
ofidios, y con el 68,62% de los restos asignados a
alguna familia), por lo que la acción de quitarles la
cabeza podría corresponder a una práctica para
evitar lesiones e incluso la muerte.

2. podría estar relacionado a cuestiones de pro-
cesamiento y descarte de la porción con menos
nutrientes.

3. podría estar relacionado a cuestiones simbó-
licas (hay que tener en cuenta la gran representa-
ción de serpientes bicéfalas en la alfarería del con-
texto Averías, e.g. Gramajo de Martínez Moreno,
1978; Togo, 2004). La escasez de los ofidios en los
sitios arqueológicos de la zona podría correspon-
der a cuestiones de índole simbólica (posible tabú,
principalmente de los vipéridos por ser ponzoño-

sos, como es observado en poblaciones actuales de
Wichís; Dasso, 2008) o utilizadas sólo con fines
mágico-medicinales.

4. Si bien no se observaron restos en estado arti-
culado, ni evidencias de depredadores naturales en
los restos de ofidios, y escasos restos intrusivos en
el registro (sólo una vértebra de colúbridos fue
recuperada del nivel más superficial de excavación
del sitio SF), la hipótesis del ingreso natural de los
mismos debe seguir siendo analizada a partir de
nuevas muestras.

Cabe mencionar que en el sitio BOL predomi-
nan los bóidos (Tabla 1), para los cuales se ha
registrado el consumo humano en poblaciones
actuales (Albino & Albino, 2004). Además, en este
sitio, escasas vértebras de ofidios se encuentran
termoalterados, evidenciando un alto grado de
alteración, por lo que posiblemente es el resultado
de descarte en estructuras de combustión.

El saurio Tupinambis sp. corresponde al reptil
de mayor tamaño en la región de estudio y es recu-
rrente en los sitios arqueológicos. En algunos
casos con mayor representación que en otros
(sitios VP, Mj y BOL con un NISP entre 24 y 296;
y sitios RA, So, Ca, BC, SF y MF con un NISP
entre 1 y 15). En general, las muestras están repre-
sentadas por el esqueleto axial (principalmente
vértebras) seguido por el miembro posterior y
luego el anterior. Hay que tener en cuenta que la
región de la cola (representada por vértebras cau-
dales) sería la de mayor concentración de produc-
tos susceptibles de ser consumidos. En los sitios
VP, BC y BOL se ha podido comprobar el consu-
mo humano por la presencia de elementos con
marcas de corte, principalmente por desarticular la
mandíbula del resto del cráneo y más precisamen-
te en BC se infiere también el cuereo por la pre-
sencia de marcas de corte sobre la cara labial de la
mandíbula. Hay que mencionar que en otras regio-
nes del país (Chaco Meridional y Pampeana) hay
una preponderancia de marcas de corte como evi-
dencia del cuereo del individuo sobre elementos
de las mandíbulas (Quintana et al., 2002; Santini,
2009), a su vez, en la región de Sierras Centrales,
en los sitios que aparecen restos mandibulares, los
mismos presentan marcas de corte (Medina,
2008). En la región Chaco-Santiagueña, si bien la
mayoría de las marcas se producen en la mandíbu-
la, sólo una fue interpretada como producto del
cuereo. Esta recurrente evidencia del cuereo de
este taxón se condice con las prácticas de apropia-
ción actual de este recurso (e.g. Fitzgerald et al.,
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1994; Porini, 2006) así como también con las
fuentes etnográficas (Paucke, 1944).

Por otra parte, en los sitios VP, Mj, Ca, BOL y
MF se presentan elementos con evidencias indi-
rectas como la termoalteración, entre los elemen-
tos con mayor número de casos se encuentran
principalmente las vértebras y los elementos cra-
neanos. En general presentan un alto grado de ter-
moalteración (entre carbonizados y calcinados)
por lo que se interpreta que estos restos pudieron
ser descartados en estructuras de combustión. Sólo
cuatro vértebras del sitio Mj presentan evidencias
de la probable cocción por asado, al presentar un
sector del mismo quemado (cara ventral).

Las diferencias en la representación de partes
entre los sitios puede responder a diferencias en
cuanto al procesamiento y descarte luego de ser
consumidos ya que no se evidencia la acción de
agentes naturales, al menos en un grado importan-
te, y se encuentra representado en mayor medida
las vértebras (elementos de baja densidad mineral
ósea para los vertebrados). Un patrón similar se
observa en la región del Chaco Meridional –mayor
representación de las vértebras– (Santini, 2009),
pero no así en la sub-área de las Sierras de Tandi-
lia -mayormente representadas las mandíbulas y el
resto del cráneo- (Quintana et al., 2002). Por otra
parte, en los sitios de las Sierras Centrales es difí-
cil observar un patrón de representación de partes
por la escasa representación de este taxón en los
sitios, observándose tanto elementos craneales,
apendiculares y de la columna vertebral (Medina,
2008).

Hay que destacar que actualmente Tupinambis
sp. es muy importante simbólica y medicinalmen-
te para los pobladores campesinos de Santiago del
Estero, Tobas y Wichís del Chaco central y otras
zonas de la Argentina (Basualdo et al., 1985; Are-
nas, 2003; Quintana et al., 2004; Dasso, 2008), sin
embargo, por el momento es muy difícil poder
contrastar la importancia simbólica de este saurio
con el registro.

Si bien tanto las tortugas, los ofidios y los lagar-
tos suelen habitar en cuevas generadas en el suelo,
hay que mencionar que no se hallaron restos en
estado articulado ni en posición anatómica y por lo
general se observa una recurrencia en los elemen-
tos recuperados en los sitios, tal vez producto del
procesamiento o de una selección con fines espe-
cíficos (e.g. caparazón de tortuga), por lo que se
descarta por el momento la muerte natural de los
individuos en sus madrigueras.

Las muestras de reptiles no representan una alta
proporción con respecto a los taxones restantes
(entre el 0,5 y 8 % a través del NISP), por lo que
se infiere su utilización como un recurso comple-
mentario y estacional en la dieta de los antiguos
pobladores, principalmente en los meses de mayor
actividad de los mismos en primavera-verano
(desde octubre hasta marzo). A su vez, habrían uti-
lizado este recurso de manera integral, obteniendo
no sólo su carne, sino también el uso de su piel o
caparazón y no se descarta su importancia medici-
nal y simbólica.
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